
Calendario de Oración Junio 2024

1. Túnicas blancas - Gracias a Dios que cuando llegue el fin, personas de todas las
naciones y lenguas estarán de pie frente al Trono en el cielo, vestidas con túnicas 
blancas, lavadas en la sangre del Cordero. (Apocalipsis 7:9,14)

2. ¿Quién irá? - El Señor te está invitando a ti, un seguidor de Cristo, a participar en
el cumplimiento de la Gran Comisión. Si no eres tú, ¿quién? Y si no es ahora, 
¿cuándo? Dale gracias por su invitación y por sus promesas de nunca dejarte solo 
sino acompañarte siempre. (Mateo 28:20)

3.  Contribución – “¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros? (Isaías 6:8) Ora 
para que nuestro Señor, el Creador del cielo y de la tierra, te muestre cómo puedes 
contribuir a cumplir la Gran Comisión.

4.  Un deseo fuerte: “El Espíritu que habita en nosotros anhela celosamente” 
(Santiago 4:5). Dios tiene un fuerte deseo de salvar a todos los seres humanos. Ora 
para que tengas algo del mismo deseo y para que Dios te ayude a lograr atraer a 
otras personas a Su presencia.

5.  Tentación – “Y no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del mal” (Mateo 
6:13). ¿Cómo podemos vencer la tentación? Reconozcamos que no podemos 
hacerlo con nuestras propias fuerzas. Dios quiere concedernos la victoria si se la 
pedimos.

6. Seguridad – “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos 
hijos de Dios” (Romanos 8:16). Es imposible que amemos a Dios sólo con nuestras 
propias fuerzas. Pero a través de Jesús llegamos a esta relación íntima. Gracias a 
Dios que Su amor ahora se derramó en nuestros corazones. (Romanos 5:5)

7. Amor a los enemigos – “Amad a vuestros enemigos y orad por los que os 
persiguen” (Mateo 5:44). Esto es exactamente lo que hizo Jesús. Gracias a Dios 
que nos permite a través del Espíritu Santo amar a quienes nos odian y desearles el
bien. Éste es el camino hacia la verdadera victoria.

8. Riqueza – “Dios que nos proporciona todo en abundancia para que lo 
disfrutemos… para que seamos ricos en buenas obras y generosos y dispuestos a 
compartir” (1 Tim. 6:17-19). Cuando disfrutamos de la bendición de Dios y somos 
generosos, nuestra riqueza adquiere significado eterno y nuestra gratitud crece.

9. Matrimonio – “Por esto el hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su
mujer, y los dos serán una sola carne” (Mateo 19:5). Autonomía, responsabilidad, 
nueva unión: esa es la buena secuencia según el plan de Dios para el matrimonio. 
Gracias al Señor por las claras instrucciones de la Biblia.

10. Benditos en Cristo - Querido Señor, anteriormente he orado para que me 
bendigas. Sin embargo, ahora me doy cuenta de que ya me has bendecido al darte 
a ti mismo. La Fuente de todas las bendiciones: Jesucristo mismo, ahora reside en 
mí. Todas las bendiciones provienen de Ti y confío en Ti para suplir mis 
necesidades. (Efesios 1:3)



11. Elegido en Cristo - ¡Oh Señor, no puedo imaginar que alguien me quiera, pero 
Tú me quieres! Me elegiste por tu gran amor. Incluso elegiste que yo estuviera “en 
Cristo” para que pudiéramos estar juntos. Te pido que me llenes del Espíritu Santo 
para que pueda caminar en santidad. (Efesios 1:4)

12. Adoptado en Cristo - ¡Gracias, Señor, por planear incluirme en la familia de 
Dios! Me adoptaste en Tu familia a pesar de que era un hijo corrupto del diablo. Tú 
me perdonaste, me redimiste y me restauraste. Me uniste contigo mismo para que 
pudiera convertirme en hijo de Dios. ¡Gracias por ser un Padre Celestial tan 
amoroso! (Efesios 1:5)

13. Aceptado en Cristo - Querido Dios, el rechazo puede ser muy difícil, 
especialmente cuando siento que Tú me has rechazado. Pero ahora sé que una vez
que he aceptado a Cristo, entro en unión con Cristo. Ahora me aceptas por Cristo en
mí. ¡Gracias, Señor Jesucristo, porque me has hecho aceptable ante Dios Padre! 
(Efesios 1:6)

14.  Perdonado en Cristo - Querido Dios, perdonar a los demás es difícil, pero 
perdonarme a mí mismo es aún más difícil. Ahora entiendo por qué. El perdón es un
regalo que primero debo recibir de Ti. Reconozco mis pecados y recibo Tu perdón. 
¡Gracias por perdonarme! Ahora me perdono. Permíteme perdonar a quienes me 
han hecho daño. (Efesios 1:7)

15.  Confianza – Ora con el salmista: "Escucha mi oración, oh Dios; responde a mi 
clamor. Desde los confines de la tierra, te invoco cuando mi corazón desfallece; 
condúceme a la roca que es más alta que yo. Porque has sido para mí un refugio, 
una torre de fortaleza contra el enemigo”. (Sal. 61:1-3) Confía en el Señor también 
en la oscuridad. Él conoce la salida.

16.  Ingravidez - "Porque este es el amor de Dios, que guardemos sus 
mandamientos. Y sus mandamientos no son difíciles de guardar" (I Juan 5:3). Al 
contrario de lo que mucha gente dice, ¡ser obediente al Señor no es una carga! 
Pidamos al Espíritu Santo que nos ayude en este camino para que caminemos 
como hombres santificados delante de nuestro Señor.

17.  Preocupaciones - El desempleo, las enfermedades, los hijos y otras razones 
pueden quitar la paz del corazón de un hombre. Señor, te pedimos por aquellos de 
nuestros hermanos que están pasando por circunstancias difíciles y te pedimos que 
no se preocupen, sino que sus peticiones sean dadas a conocer a Dios mediante la 
oración y súplica con acción de gracias. (Filipenses 4:6)

18.  Discernimiento - ¡Tomar decisiones es algo que hacemos todos los días! En la 
familia, en el trabajo, en la iglesia, queremos tomar las decisiones correctas. Buscar 
al Señor y Su guía es el primer paso para hacerlo bien. (Hechos 16:6-10) ¡Él puede 
abrir puertas pero también puede cerrarlas! ¡Padre, te pedimos discernimiento para 
comprender tu dirección!

19. Confianza - "Sólo que no os rebeléis contra el Señor ni temáis al pueblo de la 
tierra... El Señor está con nosotros; no les temáis" (Números 14:9). Cuando nos 



centramos en la agitación de nuestro mundo, todo parece estar fuera de control. Eso
es muy aterrador. Pero saber quién es nuestro Dios nos hace mirar hacia arriba y 
hacia adelante con esperanza. ¡Por eso oramos con confianza!

20.  Enseñanza: los niños aprenden a través de lo que se les enseña. Lo asimilado 
permanece y establece su conducta en el futuro. Como padres, se nos instruye a 
"enseñar al niño el camino que debe seguir, y cuando sea viejo no se apartará de 
él". (Prov. 22:6) Señor, concédenos a los padres el gozo de enseñar a nuestros hijos
Tus caminos.

21.  Desesperación - “¿Por qué estás desesperada, alma mía? ¿Y por qué te has 
turbado en mí? Espera en Dios, porque aún le alabaré, socorro de mío y Dios mío” 
(Sal. 42:11). Cuando tu vida está segura en Dios, también puedes someterle a Él el 
control de tu mente, voluntad y emociones. Hombres, nunca deben desesperarse.

22.  Orgullo – “Dios se opone a los soberbios pero da gracia a los humildes” (1 
Pedro 5:5). El orgullo es la principal fuente del pecado. Es la declaración de 
independencia de Aquel que te creó para Su honor y gloria. Sé honesto contigo 
mismo, ten una visión modesta de tu propia importancia y sométete a Dios. Le 
encanta levantar a los humildes.

23.   Transformación – “Y no os conforméis a este siglo, sino transformaos 
mediante la renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la voluntad
de Dios” (Romanos 12:2). Nuestra mente es la herramienta más poderosa para 
moldear nuestro comportamiento y bienestar. Permite que la Palabra de Dios y Su 
Espíritu transformen tu patrón de pensamiento y seas bendecido.

24.  Perspectiva – “Fijando los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe…” 
(Heb. 12:2) La esperanza eterna y la salvación de nuestro propio pecado y culpa y 
del mal que otros pueden hacernos es solo a través de Jesucristo. Meditar en la 
Buena Nueva del Evangelio. Ora para tener la perspectiva de Dios sobre lo que 
realmente importa en la vida.

25.    Esperanza – “Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en el 
creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo” (Romanos 
15:13). La falta de esperanza conduce a la depresión, la ansiedad y las 
enfermedades psicosomáticas. Hombres, cuando vuestra esperanza está en el 
Señor, estáis usando Su salvavidas para obtener recursos inconmensurables.

26.  Fe – “Ahora bien, la fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que
no se ve” (Heb. 11:1). La fe es un regalo de Dios para quienes escuchan y creen en 
Su Palabra. Es la confirmación del Espíritu Santo en el corazón del hijo de Dios. Ora
para ser un hombre que en fe somete su voluntad a la dirección del Espíritu Santo.

27.  Sufrimiento – “…pero también nos alegramos en nuestras tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación produce paciencia…” (Romanos 5:3) El propósito de 
nuestra vida es mucho más que el aquí y el ahora. Ni siquiera el sufrimiento es el fin
del plan de Dios. Él nos llama a sí mismo en nuestras necesidades y nos entrena 
para confiar en él para obtener la fuerza para perseverar y vencer.



28. Amistad – “En todo tiempo ama el amigo, y para la adversidad nace un 
hermano” (Proverbios 17:17). Cada hombre necesita un buen amigo, un amigo que 
sea verdadero y fiel y que le diga lo que necesita oír. Es sorprendente pensar que 
Jesús llamó a sus discípulos sus amigos. No hay duda de que Él sigue siendo el 
amigo más confiable que podemos tener. ¡Confía plenamente en Él!

29.  La última palabra: “Sé que todo lo puedes, y que ningún propósito tuyo puede 
ser frustrado” (Job 42:2). ¿Qué tan grande es tu Dios? Job descubrió que Dios está 
mucho más allá de cualquier comprensión humana, santo, eterno y todopoderoso. 
Puedes confiar plenamente en Él. Él cuidará de ti y de tu familia. Él también tiene la 
última palabra en este mundo.

30. En Cristo – “A los santos que están en Éfeso y que son fieles en Cristo Jesús” 
(Efesios 1:1). Si estás en Cristo, eres un santo. No importa dónde vivas. Lo decisivo 
es que estés en Él como el pámpano en la vid. (Juan 15:5) Ora para ser un hombre 
que esté íntimamente conectado en Cristo y que viva para Él.


